Majestad,

Altezas Reales,

Personalidades distinguidas con los Premios Príncipe de Asturias,

Autoridades,


Asturias, tierra orgullosa y segura de sí misma, patria de Jovellanos y de Clarín, cuyos nombres, como tan acertadamente señaló uno de nuestros premiados, nos indican cuán lejos puede llegar el espíritu humano cuando lo ilumina el deseo de añadir verdad y belleza a la Tierra, y la noble hospitalidad de Oviedo acogen, un año más, esta ocasión especial que constituye la Ceremonia de Entrega de los Premios Príncipe de Asturias.


Nuestro agradecimiento, pues, al pueblo asturiano que ha mostrado, de nuevo en esta ocasión, su bienvenida, generosa y cálida, a todos quienes estamos aquí congregados.


Para mí, entraña una especial emoción pronunciar estas palabras cuando me acabo de hacer cargo de la imponente responsabilidad que representa continuar la obra grande que, con el concurso de tantas personas, conocidas y anónimas, y de tantos esfuerzos, son hoy nuestros Premios. Mi homenaje a todos ellos y en especial a Pedro Masaveu, Plácido Arango y J. Ramón Alvarez Rendueles, quienes me han precedido en ésta responsabilidad y señalar que aspiro, sencillamente, a continuar esta gran labor.


Quiero, en este momento, Majestad, reconocer muy especialmente en Vuestra Persona el apoyo que la Corona de España ha prestado, siempre y desde sus inicios, a nuestra Fundación y le ruego transmita a S.M. El Rey el testimonio de nuestro agradecimiento y de nuestra lealtad. 

Alteza:


Sois, junto a la Princesa, el verdadero inspirador de nuestra Fundación y vuestra ilusión, constante aliento y altitud de miras, me animan a confiar que la Fundación será capaz de mantener el enorme prestigio de que hoy gozan nuestros premios, cuyo reflejo más patente puede verse esta tarde aquí en este escenario.


Con motivo del XXV Aniversario de nuestros Premios, se editó un libro recogiendo la trayectoria de algunos de los, hasta el momento, más distinguidos premiados bajo el

significativo título de “La Huella de los Grandes”. Nada más representativo de lo que buscamos: nuestra aspiración consiste en que la Fundación Príncipe de Asturias acierte

siempre en seleccionar a los Grandes y que los Premios que reciben sean un testimonio y huella de su labor sobre la Tierra.


Los premiados son, en efecto y de nuevo en esta ocasión, la representación viva de los mejores talentos y valores humanos de un mundo que necesita, hoy más que nunca, principios en los que creer y personas que les den vida. Como dijo el filósofo: “Nada hay tan grande en la tierra como el hombre, ni nada tan grande en el hombre como su mente”. 

Esto, y no otra cosa, es nuestro objetivo: que cada año, en Asturias, se den cita, bajo la Presidencia de Sus Altezas Reales, quienes sean portaestandartes de excelencia en los ocho grandes ámbitos que los Premios Príncipe de Asturias reconocen.


Este es el núcleo esencial de la labor de nuestra Fundación que extiende también su ámbito a otras actividades, como el Área Musical, que celebra este año su vigésimoquinto aniversario. Nos sentimos muy orgullosos por el creciente reconocimiento de los tres coros que la integran, así como de la Escuela Internacional de Música, cuyo curso de verano, recientemente celebrado, ha acogido a 280 alumnos de países.

Para concluir, debo mostrar el agradecimiento de la Fundación a todos quienes le prestan su apoyo: Gobierno de España, autoridades, patronos de nuestros dos Patronatos, Protectores y presidentes y miembros de los diversos jurados. Nada de lo que hoy presenciamos sería posible sin el concurso de tantas personas que de una forma dedicada y eficaz aportan lo mejor de su talento y esfuerzo generoso a la noble finalidad que persiguen nuestros Premios.

Esperamos que el futuro desmienta la afirmación del poeta cuando dijo: “Todo lo que es hermoso, tiene su instante, y pasa”, pues estoy convencido que, con el apoyo de Vuestra Alteza, nuestros Premios mantendrán siempre la llama viva que un día más alumbra este escenario.

Muchas gracias.

